

  

    

      

    

  




  Bowman, Elizabeth




     El corazón de Somerton Abbey, 1.a ed., San Martín: Vestales, 2022.




     Libro digital, EPUB




  




     Archivo Digital: descarga y online




     ISBN 978-987-8944-33-3




  




     1. Novelas Románticas. I. Título




     CDD 863




   




  

    

  




  




  




  © Editorial Vestales, 2022.




  © de esta edición: Editorial Vestales.




  




  info@vestales.com.ar




  www.vestales.com.ar




  




  ISBN 978-987-8944-33-3




  Primera edición en libro electrónico (epub): Enero de 2023




  

    

  




  




  




  Todos los derechos reservados. 

  Quedan rigurosamente prohibidas, 

  sin la autorización escrita de los titulares del copyright, 

  bajo las sanciones establecidas en las leyes, 

  la reproducción total o parcial de esta obra 

  por cualquier medio o procedimiento, 

  comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, 

  y la distribución de ejemplares de ella 

  mediante alquiler o préstamos públicos.




  

  




  




  

    

  




  




 Cuando sobre el pecho inclinas




 la melancólica frente,




 una azucena tronchada me pareces.




   




 Gustavo Adolfo Bécquer




  PRÓLOGO




  




  




  




  




   La luz tenue de la palmatoria ascendía de forma oblicua sobre el espejo del tocador para iluminar con un titilante halo anaranjado el reflejo del rostro femenino que se mostraba en él.




   La joven dueña de tales facciones suspiró mientras contemplaba ensimismada la propia imagen revelada, sintiéndose tal vez y más que nunca demasiado consciente de ella. Los ojos, brillosos y opacados de tristeza, testimoniaban la compunción de su alma; los labios apretados evidenciaban la contención del sentimiento que entonces la ahogaba por dentro.




   —No me ha mirado, ni una sola vez… —susurró a la imagen del espejo mientras las cejas se elevaban y se juntaban en el reflejo de su amargura—. En realidad, estoy segura de que ni siquiera se ha percatado de que me encontraba presente en el comedor del pastor Bradshaw. —Hipó para ahogar la posibilidad de un sollozo que no deseaba exteriorizar. Porque nunca antes, jamás, algo así había importado. Hasta que llegó él.




   Tras inhalar por la nariz tanto aire como fueron capaces de albergar los pulmones y empujar hacia abajo el nudo que le apretaba la garganta, exhaló para apagar con prolongado soplido el haz de luz que proporcionaba claridad a la superficie espejada. Aprovechó también el momento del hálito expulsado para liberar asimismo su verdadera penitencia:




   —Ningún caballero podría fijarse en ti, ni mirarte con ojos arrobados si se encuentra presente Lilly Stanford. —Ahogó un nuevo sollozo—. Ni siquiera él. Por lo que es inconcebible que hayas podido llegar a hacerte ilusiones al respecto —susurró a la oscuridad y al reflejo que ya no veía en el espejo, pero que intuía perfectamente hasta el punto de conocer todas y cada una de sus hechuras. Demasiado bien las conocía.




   Se levantó envuelta en la negrura que la invadía tanto por dentro como por fuera y, de este modo, caminó a través de la habitación con los ojos velados por un llanto que amenazaba con desbordarla para refugiarse, rauda como un ratoncito que procura en medio de la noche la madriguera, en la seguridad que le ofrecía el lecho, tapando cabeza y cuerpo con las mantas en un intento frustrado de evadirse del mundo y de la realidad. Era este un método de evasión que nunca funcionaba.




   Por eso allí, bajo la coraza de lienzo, con el pañuelo de seda con dos letras bordadas en verde aferrado en el puño derecho, rompió a llorar como nunca antes recordaba haberlo hecho.




   Algo en el interior de su alma había cambiado. Algo que no había existido ni cobrado importancia hasta entonces y que en ese momento dolía.




  CAPÍTULO UNO




  




  




  




  




  Hylton, condado de Devon. Febrero de 1812.




   




  Existían tres cosas que Sophia Somerton tuvo muy claras desde que dejó atrás los benévolos y condescendientes años de la infancia –amén de los vestidos cortos y los calzones largos– para traspasar el sinuoso y complejo velo de la pubescencia.




  La primera de ellas era que su cuerpo había sufrido en cuestión de meses cambios demasiado imponentes como para ser obviados, convirtiéndola de pronto en una jovencita muy diferente del resto de muchachas delgadas, rubias y maravillosas que nutrían la sociedad rural de Hylton. Y, si bien cualquier pequeña diferencia no tendría por qué ser especial motivo de repudio –en su caso el repudio resultaría bastante imprudente, pues el elevado status social de su familia y el rotundo peso de las arcas de Somerton Abbey le garantizaban un inevitable respeto–, su figura exuberante la convertía en el blanco de muchas miradas femeninas rabiosas de maledicencia y envidia, lo que la hacía también, sin dudas, el epicentro de la mayoría de chascarrillos y sonrisitas masculinas.




  La segunda era –estaba más que convencida de ello– que ningún caballero la admiraría jamás con la devota inclinación que prometían las novelas románticas y libros de caballerías. En verdad, a esas alturas, dudaba mucho siquiera de que alguno fuera capaz alguna vez de mirarla a los ojos, ya que sus miradas solían detenerse un poco más abajo, concretamente en la generosa visión que ofrecía un escote demasiado voluptuoso, incapaces de ascender más allá.




  La tercera, que en realidad se había convertido ya en consigna de vida, la tercera era el resultado de la combinación –o tal vez la consecuencia ineludible– de las dos primeras premisas: no esperar jamás ningún tipo de inclinación verdadera, fiel o devota por parte de un caballero.




  En verdad no la necesitaba porque estaba convencida de que en caso de recibir dicha atención, sería falsa y obedecería a preceptos indecentes.




  Sophia Somerton era la hija menor de una familia muy acaudalada, no precisaba realizar ningún matrimonio para mejorar el nivel de vida ni para obtener mayores comodidades o un cariño más sincero del que ya gozaba en el presente. Además, aunque solo admitiera esto para sus adentros, no sería capaz de soportar a un esposo que durante cada día del resto de su vida la mirara de la misma forma indecorosa que la habían mirado los pocos caballeros que alguna vez se atrevieran a acercarse a ella para solicitar un baile, con la única intención de poder disfrutar de manera más amplia y cómoda de sus atributos femeninos, excesivamente expuestos por culpa de los escotes bajos que se destacaban sobre las cinturas altas y ajustadas del estilo imperio.




  Con dieciocho años ya tras de sí, no se llamaba a equívocos y estaba más que convencida de no poder considerarse ni remotamente una beldad, ni tan siquiera el tan mentado prototipo de rosa inglesa, tal como eran consideradas Lilly Stanford y las “lilliotas”, su pequeño séquito de figurantes perfectas; sin duda todas ellas, con esa arrogante paladina a la cabeza, constituían las mejores representantes de los cánones femeninos de belleza; en realidad, de cualquier clase de virtuosismo digno de alabanza.




  Sophia Somerton, demasiado bajita y dotada de curvas, provista por ventura divina de una concentración de voluptuosidad demasiado notoria en el busto, no parecía contar con la armonía que las otras muchachas ostentaban.




  La mayoría de las señoritas de Hylton eran delgadas, altas y estilizadas. Se movían por las pistas de baile como elegantes cisnes deslizándose sobre la superficie de un lago de aguas cristalinas.




  Sophia, en realidad, se asemejaba más a un pato chapoteando en una pequeña poza. Se sabía tan torpe, o despistada, o desastre andante en realidad, que no podía evitar enredarse a menudo incluso con los propios pies para ofrecer vergonzosos tropezones en el momento menos apropiado.




  El cabello tampoco ofrecía un punto a favor. Cuando la mayoría de las jóvenes coronaban las cabezas con diferentes tonalidades de rubio o castaño muy claro, amén de melenas lacias, brillantes y sencillas de manejar, la de Sophia resultaba tan indomable como el vellón de una oveja requeriente de una buena esquilada. Negro como ala de cuervo y provisto de rizos tan apretados que resultaba casi imposible hacer nada decente con ellos, sus peinados se limitaban a sencillos recogidos que le conferían a la cabeza la imagen de un repollo plagado de tirabuzones muy cortos y apretados.




  Si a todas esas agradables bendiciones se le sumaba un rostro de luna llena, ojeras hundidas bajo los ojos, la incapacidad para disfrazar emociones a conveniencia o conducirse con hipocresía cuando resultara menester –tal y como acostumbraban a hacer sus congéneres–, unido todo ello a una inclinación por la lectura a menudo rayana en lo obsesivo, la consideración de Sophia entre los caballeros jóvenes y las señoritas de su edad resultaba bastante lamentable. Por eso, tenía una popularidad en sociedad apenas existente.




  Cabría decir también que esa reputación de patito feo y torpón, amén de ratón de biblioteca, era alimentada constantemente, y con ningún atisbo de benevolencia, por la propia Lilly Stanford y su perversa comitiva de lilliotas, que aprovechaban cualquier ocasión para ridiculizar o satirizar en público los que ellas consideraban graves e imperdonables defectos físicos e intelectuales de la señorita Somerton.




  Al fin y al cabo, el abolengo de Sophia impedía degradarla hasta el punto en que a ellas realmente les gustaría, así que, para resarcirse del absoluto desprecio que profesaban hacia su persona y de su incapacidad para manifestarlo a viva voz, se contentaban con denostarla a ojos de los demás, lo que provocaba que quedara al margen casi de manera abominable.




  No obstante, para humillante fracaso de semejantes arpías, Sophia demostraba ser muy superior a todas ellas, ya que se cuidaba en su presencia de revelar indicios de flaqueza o de que tan cruel acoso consiguiera horadarle la autoestima. Nunca le había importado no ser exultantemente bella, la belleza no lo era todo en la vida, aunque pareciera ser lo principal para muchas señoritas y para la gran mayoría de caballeros. Había cualidades más importantes que todo eso: la inteligencia, la nobleza de carácter y la bondad de corazón, por ejemplo.




  Cierto que a menudo se sentía frustrada hasta límites insospechados y que le hubiera gustado en más de una ocasión decirles lo que pensaba a esas tontas de risa fácil, pero procuraba ignorar los desprecios de las muchachas y mirar hacia otro lado, hacia cualquier lado en realidad donde hubiera cualquier cosa más interesante que mirar. Ciertamente, hasta un nido vacío de petirrojos resultaría más interesante que esas cabecitas doradas coronadas de bucles y rellenas de aserrín.




  Ella no era bonita, no era grácil… ¿y qué? Tampoco iba a precisar ninguna de tales cualidades en un futuro para alcanzar la felicidad. Su felicidad.




  Era inteligente, poseía opinión propia junto a un carácter tan firme como sensato, también riqueza suficiente para mantenerse en el futuro y lo más importante de todo: una familia que la adoraba.




  ¿La belleza estandarizada en los salones de baile? ¡Bah!




  Al fin y al cabo, muy posiblemente los cisnes se encontraran demasiado sobrevalorados; sin duda, existía una mayor bonanza en los achaparrados gansos.




   


   




  * * *




   




  En los límites de la propiedad familiar, sentada sobre un viejo tocón de roble, Sophia alzaba el rostro hacia un cielo plomizo y preñado de ronchas rosáceas que en la hora lánguida del atardecer encumbraba un paisaje pintado con hermosas tonalidades de verde y ocre.




  Somerton Abbey siempre había sido a sus ojos un escenario encantador, sin duda lo más parecido a los decorados descriptos en las novelas góticas que ella acostumbraba a leer con avidez. Formar parte de un lugar así, tan vigoroso, fresco y natural, la hacía sentirse privilegiada. Vivir en el campo, lejos del bullicio de ciudades más sofisticadas o reconocidas –pero sin duda también más ruidosas, oscuras y carentes de magia–, resultaba de por sí un auténtico premio.




  Febrero, además, estaba revelándose benévolo con un clima de lo más amable, a pesar de que no había día en que el cielo no derramara alguna precipitación. Sophia acostumbraba a pensar que un verde tan vívido y una vegetación tan frondosa no podía obtenerse no siendo con la bendición habitual del llanto de los cielos; por eso, la lluvia resultaba de agradecer siempre y cuando concediera algunas pausas para realizar largos paseos por los alrededores.




  La temperatura agradable junto a las horas empleadas en esa hermosa parte del parque, en agradecida soledad con la mente extraviada entre las páginas del libro que, entonces, reposaba en el regazo, con un dedo que ejercía de marcador entre las hojas favorecía a que Sophia se encontrara imbuida en un maravilloso estado de calma y felicidad.




  Por eso, –quizás también porque recibía los colores del crepúsculo con los ojos cerrados– ni siquiera se percató de la presencia masculina que acababa de situarse de pie a su lado para observarla con divertida condescendencia.




  —Sabía que te encontraría aquí —comentó el recién llegado con divertimento.




  Sophia abrió únicamente un ojo para obsequiar a su interlocutor con una sonrisa radiante.




  —Me conoce demasiado bien, señor Somerton.




  El caballero, alto y gallardo, se ataviaba con un elegante abrigo marrón de larga cola, abotonado y corto al frente, bajo el que asomaban los extremos de un chaleco en tonos ocre. Pantalones beige con bolsillera frontal y lustrosas botas tipo hessian completaban un perfecto indumento.




  —Por algo tengo la suerte de ser tu querido hermano mayor —sonrió él. A continuación, en un tono de ligero reproche—. ¿Qué haces aquí sola, Sophia?




  Ella mantuvo la sonrisa.




  —No estoy sola, querido William —lo contradijo—, he estado perfectamente acompañada en todo momento por la señora Radcliffe. —Alzó el libro del regazo para mostrarlo—. Esta novela es realmente una maravilla, deberías leerla.




  William Somerton frunció el ceño, no muy convencido ante la dialéctica de su hermana menor.




  —¿Has pasado toda la tarde aquí fuera leyendo?




  —Los misterios de Udolfo es fascinante —trató de justificarse, siempre manteniendo la sonrisa—. ¿Qué otra cosa mejor podría hacer, si no?




  William cruzó los brazos sobre el pecho y compuso una expresión bastante cómica, muy a su pesar, pues en verdad pretendía reflejarse taciturno y severo.




  —No lo sé, no me imagino qué cosas podrían entretener a una muchachita ociosa de dieciocho años. —Se sujetó el codo con una mano mientras golpeaba la barbilla con el índice, enfatizando una expresión cavilosa—. ¿Tal vez poner patas arriba su guardarropa en busca de un atavío adecuado para el baile de los Wilford, del que acabamos de recibir una invitación esta misma mañana?




  Sophia resopló de forma ruidosa mientras descolgaba los hombros en un gesto de absoluto desánimo. Por supuesto la sonrisa acababa de borrarse de su semblante.




  —Supongo que pretendes mostrarte irónico, querido William, o de lo contrario demostrarías conocerme muy poco. —Sophia enarcó una ceja con suspicacia—. Asunto que a estas alturas me parece del todo improbable.




  William abandonó la expresión de fingida severidad para estallar en una carcajada.




  —Veo que tú también me conoces bien, Sophia. —Rio—. Pero sin duda sabes que debes asistir. —Le dedicó una mirada condescendiente—. No existe motivo alguno para que no lo hagas.




  Sophia suspiró con largueza y se levantó con desánimo del tocón que le había ofrecido un confortable asiento durante las últimas horas para enlazar el brazo con el de su hermano. Tuvo que estirar el cuello y alzar la cabeza, porque apenas alcanzaba a la altura del hombro.




  —No existe motivo alguno para que asista —murmuró, tirando ligeramente de él para iniciar el paseo de vuelta a la abadía.




  —Hablas como una vieja solterona cuando en realidad eres una preciosa jovencita con la vida y el mundo por delante.




  Sophia puso los ojos en blanco y torció la boca en una mueca de incredulidad, mirando para otro lado, y acto seguido habló para el cuello redondeado de su atuendo.




  —¿Preciosa? Tu cariño de hermano mayor te ciega en lo que a mí respecta.




  William tocó cariñosamente la punta de la nariz de la joven en un juguetón gesto de afecto, obviando las palabras que ella había dicho del mismo modo que Sophia acababa de obviar su halago.




  —Es bueno que asistas a bailes, hermana, y a tantos eventos como tengan lugar en Hylton y alrededores. Lo sabes. Es el único modo de que puedas encontrar un pretendiente adecuado y de que formes tu propia familia.




  Sophia suspiró. Ningún morador de Somerton Abbey parecía rendirse en lo que a ese punto se refería. Pretendientes, matrimonio… Resultaba agotador tratar de desmontarlos de ese empecinamiento cada tanto.




  —Olvidas que no tengo interés alguno en ser cortejada y, por lo tanto, tampoco en casarme, William —comenzó enarbolando el único argumento que empleaba siempre que pretendía hacer valer sus intenciones—. Mi deseo es permanecer en Somerton Abbey y cuidar de nuestros queridos padres durante el invierno de sus vidas. El día que tú mismo te desposes, será un honor para mí acompañar en la casa —le apretó el brazo, ajustándose a su cuerpo mientras parpadeaba con zalamería mientras elevaba el rostro hacia él—. Me conformaré con el ala más pequeñita de la abadía, te lo prometo.




  William exhaló frustración.




  —No se trata de eso, Sophia, y lo sabes bien. Pero no es justo que sacrifiques tu futuro solo porque hasta el momento no ha aparecido nadie capaz de valorarte lo suficiente.




  Sophia desvió la mirada al frente y continuó caminando asida con firmeza a William.




  —¿Qué hay de malo en ser la tía solterona de la casa? —bromeó—. Me encantará dedicarme a malcriar a mis sobrinos, cuando los tenga, y a pasar tantas horas como pueda con ellos. ¿Quién heredará, si no, todos mis libros?




  William meneó la cabeza en negación.




  —No quiero tomar en serio tus palabras —confesó—. Me niego a hacerlo. Estoy convencido de que, en algún momento, y espero que más pronto que tarde, aparezca alguien lo suficientemente sensato como para hacerte cambiar de opinión.




  Sophia elevó la barbilla mientras esbozaba el prolegómeno de una sonrisa escéptica. ¿Alguien capaz de sostenerle la mirada por más de dos minutos completos sin descenderla hasta el destacado balcón de su vestido? ¿Alguien que pudiera ignorar sus dos pies izquierdos, su incapacidad para bailar y su amor desmedido por los libros? ¿Alguien que respetara todo eso?




  —Permíteme decirte que lo dudo mucho, mi querido William. Lo dudo mucho.




  CAPÍTULO DOS




  




  




  




  




  La elegante berlina laqueada en negro se detuvo en lo alto de la loma que ejercía de magnífica balconada de Hylton tras un golpe de su ocupante en el cristal frontal.




  Las tenues luces crepusculares descendían de forma oblicua sobre el carruaje, lo que destacaba el elaborado escudo de armas que ornaba las portillas e incluso los brillantes radios lacados en granate de las ruedas.




  Hylton asomaba espléndido en un ondulante y vastísimo manto verde cuajado de frondosos bosques e ingentes parches de pradera, aunque el par de ojos que lo contemplaba desde el interior del carruaje destilaba censura y reprobación, seguramente incluso disgusto, y ni un solo ápice de admiración.




  —Santo Dios —murmuró el propietario de dicha mirada severa—, sabía que se encontraba en el campo, pero jamás imaginé que me vería obligado a recluirme en el lugar más remoto del reino.




  Otro par de ojos, sin duda más benévolos que los primeros, se deslizaron por la hermosa acuarela al atardecer.




  —Exageras, como siempre —comentó el segundo con despreocupación—. No me digas que no eres capaz de apreciar la belleza de este paraíso, Travis.




  El aludido bufó.




  —Tú tienes alma de poeta, Anthony, y ves belleza donde yo solo aprecio rusticidad. —Una mueca de descontento le torció los labios—. Y sí, debo reconocer abiertamente que, sin duda, prefiero la comodidad de Londres a los múltiples inconvenientes del campo. Aquí solo hay boñigas de vaca y mosquitos. —Bufó con sonoridad su desagrado—. Te aseguro que, en el futuro, me cuidaré mucho de aceptar encargos de mi padre para actuar en representación de su persona. —Un jadeo airado evidenció decepción, por si todavía no había quedado manifiesta a través de sus palabras—. Espero, al menos, que nuestros dormitorios se encuentren libres de garrapatas.




  Anthony Masterson meneó la cabeza mientras exhalaba por la nariz los preliminares de una sonrisa. Desde luego no podía sentirse más en desacuerdo con su amigo, pero Travis Pemberton no estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria y tampoco a que rebatieran sus opiniones; desde luego que no iba a ser él el primero en cometer semejante imprudencia. En especial si se tenía en cuenta que, si en esos momentos gozaba del privilegio de disfrutar de las glorias de Hylton por un período de tiempo indefinido, sería precisamente gracias a la amistad que lo unía con el caballero cascarrabias.




  —¿Dónde se supone que se encuentra la residencia de nuestros anfitriones? —preguntó para tratar de variar el rumbo de la conversación.




  Travis Pemberton se respaldó en el asiento, se negaba a seguir contemplando el breve resquicio de civilización surgida en medio de la nada y, con un nuevo toque de la empuñadura del bastón a la luna frontal, indicó al cochero que reanudara el camino.




  —Debemos atravesar todo el pueblo —comentó con desgano—. Encontraremos la casa solariega detrás de ese bosquecillo que se divisa a lo lejos. —A continuación descendió el tono para barruntar su desagrado—. No entiendo cómo ciertos caballeros son capaces de residir todo el año con sus familias en medio de la campiña prescindiendo de los beneficios de hacerlo en la ciudad. Te aseguro que para mí es más que suficiente pasar un mes en nuestra residencia de campo de Hampshire. Me volvería loco de aburrimiento si tuviera que permanecer durante mucho tiempo más en un escenario tan…rural.




  Anthony nuevamente silenció su opinión verdadera. Desde el fallecimiento de sus padres se había convertido en la cabeza de la familia y dueño de una vasta heredad; no obstante, a pesar de encontrarse en un rango de dignidad y riqueza similar al de su amigo Travis, tenía una forma distinta de pensar.




  Nunca se había dado aires de grandeza ni disfrutaba alardeando de lo que tenía. Por el contrario, le gustaba conducirse con humildad y relacionarse con todo el mundo. Él sí gozaba de la vida sencilla del campo y, a pesar de que los Masterson, como sucedía con la mayoría de las familias insignes, poseían también una residencia en Londres para pasar la temporada, sin duda alargaba tanto como podía su estadía en Ventus Magna, su casa de campo de Somerset, en compañía de su hermana menor, de la que había pasado a convertirse en tutor desde el tránsito de sus padres.




  Semejante comportamiento, a ojos de su frívolo amigo, lo convertía en un tipo raro y un poco rancio que acabaría matándose de aburrimiento y soledad por elección propia.




  —Bueno, confiemos en que nos reciban con el mejor contenido de lo que haya en la bodega y la mejor ternera de estos campos —comentó en medio de una sonrisa, para tratar de animar a su compañero.




  —Eso espero —rumió Travis—. Mi padre siempre alabó la generosidad de Frederick Stanford, así que confío en que, al menos, en ese punto podamos sentirnos satisfechos. —Chasqueó la lengua con desdén—. Por lo demás, auguro una estancia de lo más deplorable.




   


   




  * * *




   




  El universo decidió compensar de algún modo a Travis Pemberton para ayudarlo a olvidar su disgusto concediéndole un recibimiento de lo más solemne en la residencia de los anfitriones.




  Frederick Stanford, coetáneo y amigo del anciano Pemberton, mantenía con él ciertos negocios, además de la perspectiva de nuevos y ambiciosos proyectos que requerían de la supervisión del hijo en ausencia del padre, alejado de forma provisional de cualquier tratado por motivos de salud.




  Por lo tanto, extender una invitación a Pemberton hijo a hospedarse en Stanford Manor mientras se prolongara su estadía en Hylton para atender los asuntos en común, no supuso ni el más mínimo motivo de vacilación para Stanford.




  En realidad, para él era todo un honor y un gran placer hacer gala de sus propiedades, de las que se sentía firmemente orgulloso, ante el vástago de los Pemberton. Puede que las arcas de los primeros pesaran mucho más que las suyas y que los contactos de los Pemberton en St. James resultaran dignos de consideración en comparación con las escasas relaciones de los Stanford, pero se negaba a mostrarse, mucho menos a sentirse, inferior delante de ningún otro caballero. No le faltaban abundantes yardas de tierra fértil en la propiedad ni regios muros en el hogar, amén de una preciosa rosa por hija para engalanar y ornar la casa como si fuera una posesión más.




  No era la primera vez, por cierto, que se había permitido bromear con Pemberton padre acerca de la posibilidad de unir en un futuro cercano ambas familias. ¿Qué mejor momento que aquel para empezar a asentar los cimientos de una relación entre Travis y la preciosa heredera de Stanford?




  Con semejante premisa en la mente del anciano Stanford, los jóvenes caballeros fueron recibidos en la mansión entre grandes fastos, que Lilly Stanford se encargó por supuesto de aderezar con abundantes y estudiadas caídas de párpados junto a sonrisas de lo más almibaradas.




  CAPÍTULO TRES




  




  




  




  




  Sophia paseaba despacio por los campos que circundaban la abadía —sin duda la mejor forma de evadirse y disfrutar de un entorno como aquel, — completamente absorta en la belleza natural que principiaba a desperezarse a comienzos de febrero. La primavera, aun lejana, parecía pretender empujar con livianos empellones las heladas y la aridez invernal para mostrar los primeros brotes verdes en los todavía desnudos árboles caducos.




  Las espadañas y los lirios de agua salpicaban cada tanto la vasta extensión verdosa, evidenciando la humedad constante que bendecía aquellos terrenos.




  Ocultos entre la vegetación, petirrojos y gorriones lanzaban al aire sus melodiosos cánticos, creando una atmósfera bucólica y por demás, — Sophia estaba segura de ello—, imposible de igualar en ninguna ópera de la capital.




  Y a cada pocos pasos de la señorita Somerton un mirlo abandonaba su refugio para cruzar ante ella en indignado vuelo rasante, quebrando la paz del momento con su chillido irritado y provocando en la joven sonrisas cargadas de condescendencia y placer.




  En semejante estado de apacibilidad no le importó a Sophia divisar la silueta de William acercándose campo a través con andares relajados, pues su hermano era una de sus personas más queridas en el mundo, una de las pocas que la comprendía y sin duda la mejor compañía que podía desear.




  —Vaya, veo que sigues en compañía de Anne Radcliffe —comentó William, señalando con un gesto de cabeza el libro que todavía portaba su hermana.




  Sophia sonrió.




  —Creo que pronto me abandonará —respondió con pesadumbre —estoy a punto de finalizar la lectura.




  William le ofreció el brazo derecho para que se sujetara. Ella accedió en el acto.




  —¿Adonde te dirigías?




  Sophia inhaló profundo y el olor a verde, a tierra húmeda y a naturaleza la reconfortó.




  —A ninguna parte, caminar sin rumbo es el mejor de los destinos, ¿no crees?




  —Lo creo, sí.




  Durante unos minutos, por tanto, caminaron en silencio y sin rumbo, disfrutando del paisaje y de sus propios pensamientos. William fue el primero en romper el agradable mutismo al cabo de un rato.




  —Tengo entendido que los Stanford cuentan con dos invitados de abolengo —anunció con indiferencia, en realidad por sacar un tema de conversación—. Seguramente les acompañen al baile de los Wilford.




  Sophia sopesó esa información y enseguida comprendió que no resultaba de su interés, salvo por la novedad de añadir un nuevo argumento para la tertulia de la sobremesa nocturna.




  —Lilly se sentirá encantada —fue lo primero que atinó a decir y que le valió una mirada interrogante de su hermano—. Si se trata de dos caballeros jóvenes disfrutará monopolizando descaradamente su atención, si son ancianos se sentirá igualmente satisfecha de recibir sus halagos. El caso es ser el centro de atención.




  William contuvo una risita, pero como no quería alentar a su hermana a la hora de pensar lo peor del prójimo, —por más que este prójimo fuese la altiva y vanidosa señorita Stanford— meneó la cabeza en fingida reprobación.




  —Estás siendo un poco dura con la señorita Stanford, me temo.




  Sophia elevó las cejas hasta que los dos arcos negros rozaron el nacimiento de sus cabellos.




  —¿Dura, dices? —Jadeó su incredulidad—. Ni una vara de hierro podría resultar más dura que los corazones de Lilly Stanford y sus lilliotas.




  William estalló en una sonora carcajada.




  —¿Así las llamas? ¿Lilliotas?




  Sophia se encogió ligeramente de hombros.




  —Son unas chicas en verdad muy idiotas, William, y Lilly es la peor. Si tan solo fueran necias, podrían tolerarse, por desgracia hay demasiadas jovencitas necias en el mundo; pero es que además son malvadas —sin poder evitarlo Sophia se encendió conforme hablaba, presa de la indignación—. El otro día pusieron a la pobre Mary Stuart en un compromiso al forzarla a recitar en público.




  William frunció el ceño.




  —¿Mary Stuart? ¿La hermana de Fred y Rodrick Stuart? ¿Cómo es eso?




  Sophia asintió, sus mejillas ardían de enojo. William perpetuó su ceño arrugado.




  —¿No es ligeramente…?




  —Tartamuda, sí —bufó su hermana—. Lilly y su camarilla la pusieron en un aprieto ante los asistentes a la merienda en Stanford Manor presionándola para recitar en voz alta uno de los sonetos de Shakespeare. Como es natural la pobre no tuvo valor para negarse delante de toda aquella gente que contemplaba la escena con callada indignación, pues todo el mundo conoce las dificultades de la señorita Stuart. De todas formas ninguno de los presentes movió un solo dedo en defensa de la muchacha. Dicen que Mary abandonó la sala corriendo en medio del llanto.




  William meneó la cabeza con disgusto. Sabía que Lilly era bella como una flor, pero altiva y caprichosa, acostumbrada a hacer y a tener todo lo que le viniera en gana. Siempre aparecía escoltada por un grupo de jovencitas del condado que la seguían como perrillos falderos, de baile en baile y de evento en evento, aquellas a las que por lo visto Sophia había apodado las lilliotas. Sabía también que en este petit comité su hermana no era aceptada, pues cada vez que los Somerton acudían a cualquier reunión en la que dicha comitiva se encontrara, Sophia permanecía sola, o en compañía de los integrantes de la familia, durante toda la velada.




  Siendo todas ellas jovencitas del condado, miembros de la flor y nata local, lo más natural era que le permitieran formar parte de su peculiar asociación y se ayudaran mutuamente a salir al mundo, no que la repudiaran sin ningún pretexto tolerable.




  —¿También se burlan de ti? —William habló más serio de lo habitual.




  Sophia tragó saliva. ¡Por supuesto que se burlaban! Constantemente. Siempre que tenían ocasión.




  Se reían de su pelo rizoso, se reían del volumen de sus pechos, —impensable en ninguna de ellas aunque sumaran los de todas en conjunto—, se burlaban de su escasa estatura y de la torpeza que mostraba al bailar. Todo en ella les parecía deplorable y de todo hacían escarnio.




  Pero no deseaba compartir con su querido hermano, y en realidad con ningún miembro de la familia, sus pequeñas inconveniencias sociales. Las sufría en silencio concediéndoles tan poca importancia como le era posible.




  —Sé que lo hacen —admitió. William frenó en seco, por lo que Sophia se apresuró a añadir—. Pero no te aflijas. No me afecta tanto como a la pobre Mary Stuart.




  Como Sophia tiró de él para reanudar el paseo, William se dejó llevar un poco a regañadientes.




  —Pero no se trata de eso, Soph, de que te afecte más o menos; sino de que ninguna de ellas está en su derecho de menospreciarte o humillarte, ¡ni a ti ni a ninguna otra! —Habló con severidad—. Lo que le hicieron a la señorita Stuart resulta imperdonable. Si se tratara de mi hermana…




  Sophia estiró el cuello y alzó la cabeza para buscar su mirada. La encontró turbia y ceñuda.




  —¿Y en verdad crees que valdría la pena enfrentarte a ellas?




  —¡Por supuesto que sí! —exclamó—. No es bueno alentar comportamientos abusivos en almas tan jóvenes. ¡Una buena regañina a tiempo o una zurra con el cinto les estaría bien empleada a ese corrillo de…!




  —Lilliotas —remató Sophia con una sonrisa.




  William exhaló, tratando de apaciguarse. Ante la expresión de suficiencia de su hermana no pudo menos que romper a reír.




  —Pues sí, como siempre vas a estar en lo cierto, querida Soph. Más que lilliotas, neciotas, añadiría yo.




  Sophia cabeceó divertida.




  —No acostumbro a equivocarme, William, y los dos lo sabemos —comentó con intención, seguramente refiriéndose esa vez a términos muy distintos a los que ocupaban la conversación hasta el momento. Términos como, por ejemplo, su deseo de permanecer soltera.




  —Bueno, pero no te lo tomes demasiado en serio, ¿quieres? O acabarás convirtiéndote en una pequeña pedante.




  Sophia inclinó la cabeza a un lado, concediendo benevolencia.




  —Regresemos a casa —tornó William— pronto estará dispuesto el almuerzo y mamá no tolera la impuntualidad.




  CAPÍTULO CUATRO




  




  




  




  




  Travis gastó buena parte de la mañana reunido con el señor Stanford en su despacho, por lo que Anthony se vio obligado a procurarse entretenimiento por sí mismo. En un lugar tan vistoso como Stanford Manor resultaba sumamente sencillo conseguirlo.




  Lo que más lo atrajo, a lo que decidió dedicarse nada más terminar el desayuno y verse solo, fue a explorar los alrededores de la residencia Stanford. Desde el comedor había podido divisar un hermoso cenador en una zona alejada del jardín, por lo que consideró que resultaría agradable –teniendo en cuenta la benevolencia del clima– acercarse hasta allí con un paseo. Después, al notar que todavía disponía de tiempo, caminó por el parque mientras admiraba la disposición arbórea y la situación de las diferentes estatuas y fuentecillas ubicadas en puntos estratégicos para impresionar al paseante. Cuando se encontró lo bastante alejado de la residencia, se tomó unos minutos para contemplar la construcción y disfrutar de su sobria belleza.




  Decidió que podría en los días venideros abandonar la propiedad y explorar el resto del pueblo, ya que los paisajes campestres gozaban de su admiración mucho más de lo que podrían hacerlo los escenarios urbanos.




  De este modo, paseando plácidamente mientras descubría nuevos rincones cargados de gran belleza, discurrió buena parte de la mañana, sin duda horas sumamente agradables y provechosas para él. Sin embargo, se cuidó de compartir la experiencia con Travis nada más se reunió con él en la terraza después del almuerzo, bien acompañados ambos por sendas copas de brandy, ya que Travis jamás comprendería el apego de Anthony por la naturaleza y por la belleza implícita en las cosas sencillas. Pemberton siempre había sido el más pragmático de los dos. Y un hedonista confeso.




  —¿Dices que has permanecido solo durante toda la mañana? —se escandalizó Arthur—. ¿Las damas Stanford no se ofrecieron a hacerte compañía? —Meneó la cabeza con desaprobación, con la mirada perdida al frente—. ¡Qué falta de cortesía es dejar solo a un convidado para que se busque entretenimiento por sí mismo! Te digo que resulta inaceptable.




  La mirada de Anthony también se extraviaba por la vasta extensión verde de los Stanford.




  —No ha sido para tanto; te aseguro que no me he sentido defraudado en modo alguno.




  —¿Ni siquiera la señorita Stanford se quedó para mostrarte al menos los jardines?




  —Agradecí descubrirlos por mí mismo —confesó Anthony con una sonrisa amable—, sin la opinión persuasiva de un segundo. Además, seguramente la señorita se limitaría a mostrarme el buqué de rosas obviando la belleza silvestre del entorno.
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